
Descubrir moho en casa da bastante rabia, y también un poco de vértigo. Lo normal es mirar la pared, abrir

la ventana, pensar “esto antes no estaba así” y quedarse unos minutos sin saber por dónde empezar. Si

además vives de alquiler y todavía no has hablado con el casero, esa primera reacción importa mucho más

de lo que parece. No solo por salud o por evitar que la mancha crezca, también porque lo que hagas durante

las primeras horas puede marcar la diferencia cuando toque reclamar, aclarar responsabilidades o discutir

quién paga la humedad en un piso de alquiler.

Aquí hay una idea clave que conviene tener clara desde el principio: antes de limpiar, rascar, pintar o mover

muebles, conviene documentar. Y documentar bien. No con desperfectos por humedad alquiler dos fotos

borrosas hechas deprisa, sino con un pequeño reportaje que cuente qué ha aparecido, dónde está, cuánto

ocupa, qué puede haberlo causado y desde cuándo parece estar ahí. Eso ayuda muchísimo si más tarde

necesitas reclamar humedad al casero, demostrar desperfectos por humedad en alquiler o evitar que te

atribuyan un problema preexistente o mal explicado.

He visto muchos conflictos de moho alquiler inquilino propietario que se complican no porque el daño fuera

enorme, sino porque faltaban pruebas claras. Un casero dice que es condensación por ventilar poco. El

inquilino asegura que hay una filtración en la fachada. La pared ya se ha limpiado, el mueble se ha retirado y

nadie hizo fotos del enchufe oxidado o del zócalo abombado. En ese punto, una conversación sencilla se

convierte en una discusión bastante ingrata. Por eso merece la pena tomarse veinte minutos y hacer las

imágenes correctas.

Lo primero que conviene entender antes de sacar el móvil

No todo el moho tiene el mismo origen, y eso influye en las fotos que interesan. A grandes rasgos, en un

piso puede aparecer por condensación, por filtración o por una fuga. La condensación suele concentrarse

en esquinas frías, detrás de armarios pegados a muros exteriores, alrededor de ventanas o en techos de

baños. Las filtraciones dejan pistas más localizadas o más verticales, a veces con manchas amarillentas,

pintura levantada y trayectorias que “bajan” por la pared. Las fugas de tuberías pueden dar síntomas cerca

de cocinas, baños o patinillos, y a menudo generan humedad persistente en un punto concreto.

No hace falta que diagnostiques el origen con seguridad absoluta. De hecho, mejor no aventurar demasiado

si todavía no lo sabes. Lo que sí conviene es fotografiar los indicios que permitirán a otra persona entender

el contexto. Piensa en tus imágenes como si fueran los ojos de alguien que no ha estado en la vivienda.

Si buscas resolver el clásico dilema de humedad piso alquiler qué hacer, la primera respuesta sensata es

esta: conservar pruebas antes de intervenir. Luego ya vendrán el aviso al propietario, la inspección, las

soluciones temporales y, si hace falta, la reclamación formal.

Las fotos imprescindibles, las que de verdad te salvan una discusión

Hay un tipo de fotografía que casi siempre falta, y es la de contexto. Mucha gente se acerca muchísimo a la

mancha y hace un primer plano oscuro. Sirve para ver que hay moho, sí, pero no para saber dónde está ni en

qué condiciones aparece. Necesitas una secuencia con lógica, como si contaras una historia sencilla: dónde

está la habitación, dónde está la pared afectada, qué hay alrededor y cómo es exactamente la lesión.

Esta es una de las pocas ocasiones en las que un pequeño orden ayuda mucho:

1. Haz una foto general de la estancia completa, desde la puerta o una esquina.
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2. Haz otra de la pared o zona afectada entera, de suelo a techo si es posible.

3. Acércate a media distancia para mostrar cómo se relaciona la mancha con ventana, radiador, armario,

enchufe o tubería.

4. Toma varios primeros planos nítidos del moho, la pintura hinchada, el yeso dañado o las gotas visibles.

5. Repite la misma secuencia desde otro ángulo, especialmente si hay muebles pegados o rincones

oscuros.

Con eso ya tienes una base muy sólida para documentar moho alquiler. Y aun así, hay matices que marcan la

diferencia.

Qué debe verse en cada imagen para que tenga valor real

Una buena foto para un problema de humedad en piso de alquiler no solo enseña “una mancha”. Enseña su

tamaño, su ubicación y su evolución. Si el moho está detrás de un armario, haz fotos con el mueble

colocado y después con el mueble separado unos centímetros o retirado, siempre con cuidado. Esa

comparación vale oro. Muestra si el daño estaba oculto, si hay falta de ventilación en esa zona y si la pared

exterior está claramente afectada.

También conviene incluir referencias de escala. No hace falta ponerse creativo. Una cinta métrica, una regla,

una hoja A4 o incluso un objeto de tamaño estándar bien colocado puede servir. Si la zona mide 8

centímetros, 40 o 1,5 metros, no produce la misma impresión ni apunta al mismo tipo de problema. Cuando

meses después alguien revise las fotos, agradecerá no tener que adivinarlo.

La luz importa bastante. Si la foto sale muy amarilla o muy oscura, el color real del daño se pierde. Lo ideal

es usar luz natural si la hay y evitar filtros. Tampoco hace falta editar casi nada. Mejor una imagen fiel que

una “bonita”. Si activas en el móvil la marca de fecha, bien. Si no, al menos conserva los archivos originales

para que mantengan los metadatos.

Hay además pequeños detalles que muchas veces pasan desapercibidos y luego resultan decisivos. Un

marco de ventana con gotas, un cristal empapado por dentro, silicona ennegrecida en el baño, pintura

cuarteada junto a un bajante, una esquina especialmente fría detrás de la cama, un parquet levantado junto

al muro. Todo eso habla. Y habla mejor que una explicación larga escrita con prisas.

No limpies antes de fotografiar, por tentador que sea

Entiendo perfectamente el impulso de pasar un paño con lejía o un spray antimoho “para que no vaya a

más”. Pero si lo haces antes de tener pruebas decentes, te puedes perjudicar sin querer. En varios casos de

reclamar humedad al casero, he visto cómo el problema se desdibuja porque el inquilino actuó con buena

intención. Se eliminó el negro superficial, desaparecieron rastros valiosos y luego solo quedó una pared a

medio secar con aspecto ambiguo.

Eso no significa que debas convivir semanas con moho activo sin hacer nada. Significa que primero hagas

las fotos correctas, y después adoptes medidas razonables de contención. Abrir, responsabilidad moho

propietario ventilar, separar un mueble, reducir textiles pegados al muro o usar temporalmente un

deshumidificador puede tener sentido. Pero siempre después de documentar.
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Si te preocupa la salud, que es lógico, especialmente si hay niños, personas asmáticas o problemas

respiratorios, aún es más importante registrar bien la situación para acelerar la gestión. Un aviso sólido y

bien ilustrado suele obtener mejor respuesta que un “ha salido moho en una pared”.

Las imágenes que ayudan a distinguir condensación de algo más serio

Aquí es donde un reportaje bien pensado de verdad te pone en ventaja. Si la mancha aparece en una

esquina alta de dormitorio, junto a fachada exterior y detrás de un armario pegado, eso puede apuntar a

condensación. Si además la ventana muestra agua frecuente en el cristal y hay varias esquinas similares en

la casa, la hipótesis gana fuerza.

Pero si ves un recorrido definido, como una línea de humedad descendente desde techo, un desconchado

localizado bajo una terraza, una mancha concentrada junto a bajantes o un cerco parduzco que reaparece

aunque ventiles, conviene fotografiar todo eso con calma porque podría tratarse de filtración o fuga. Y ahí la

pregunta sobre quién paga la humedad en un piso de alquiler se vuelve especialmente relevante, ya que la

respuesta depende mucho de la causa.

No hace falta convertirte en perito. Basta con no quedarte solo en la superficie. Por ejemplo, si el yeso

suena hueco al tocarlo o la pintura se abomba, una foto lateral con sombra puede mostrar mejor el relieve.

Si hay mal olor en un armario empotrado, haz fotos de su interior, de la trasera, de las baldas afectadas y del

rodapié. Si el techo del baño tiene puntos negros repartidos, una toma amplia puede revelar si el problema

es general o localizado sobre una tubería concreta.

El mueble también forma parte de la prueba

Cuando el moho afecta a muebles, cortinas, colchones o ropa, mucha gente se centra solo en la pared. Error

frecuente. Los desperfectos por humedad alquiler no se limitan al paramento. Si una cómoda ha absorbido

agua por la trasera, si una silla presenta moho en patas cercanas al muro o si unas cajas guardadas en un

armario salen manchadas, eso también debería quedar fotografiado.

Haz una serie clara del objeto entero y otra de los daños concretos. Si el tablero se ha combado, si el textil

tiene cercos o si hay olor persistente aunque aún no se vea gran cosa, intenta reflejarlo con imágenes del

contexto. Una foto del mueble a 2 centímetros de un muro exterior sin cámara de aire cuenta una parte de la

historia. Otra del mismo mueble ya separado y con la pared negra detrás la remata.



No está de más conservar también comprobantes si algo se estropea y hubo que sustituirlo. No hablo de

lanzarse a comprar a toda velocidad, sino de guardar ticket o factura si la reposición resulta inevitable más

adelante. La foto por sí sola a veces no basta para valorar una pérdida.

Un truco simple: documentar la evolución durante varios días

Una sola tanda de fotos está bien. Varias tandas, mejor. Si todavía no has hablado con el propietario, puedes

aprovechar 48 o 72 horas para observar si el daño cambia. Haz nuevas imágenes a la misma hora del día,

desde posiciones parecidas. Si la mancha crece, si reaparece tras secarse, si el cristal amanece con mucha

condensación o si el zócalo se oscurece más, tendrás una pequeña cronología. Eso resulta muy útil cuando

aparece el debate habitual entre moho alquiler inquilino propietario sobre si se trata de un descuido puntual

o de un problema estructural.

No hace falta obsesionarse ni hacer cien fotografías diarias. Lo inteligente es repetir una secuencia corta,

comparable y limpia. A veces esa evolución es la clave. Una mancha que en dos días se extiende varios

centímetros no se interpreta igual que un punto estable en una esquina mal ventilada.

El vídeo puede ayudarte, pero no sustituye a las fotos

Mucha gente graba un vídeo panorámico pensando que ya está todo hecho. El vídeo sirve, sobre todo para

mostrar continuidad espacial, abrir armarios, enseñar condensación en ventanas o registrar goteos, pero no

reemplaza las fotos nítidas. En disputas o revisiones técnicas, una buena imagen fija suele ser más útil para

medir, ampliar y comparar.

Si decides grabar, hazlo despacio. Empieza en la entrada de la habitación, acércate a la zona afectada,

muestra techo, suelo, huecos de ventana y cualquier detalle relevante. Si hay ruido de extracción deficiente

en baño o un extractor que no funciona, el vídeo puede acompañar bien. Pero guarda también fotos precisas

de todo.

Qué no conviene fotografiar, o al menos cómo hacerlo con cabeza

Aquí hay un punto práctico. Si vas a enviar imágenes al casero o a una inmobiliaria, procura que se vea el

problema sin exponer más de la cuenta objetos personales, documentos, retratos familiares o el contenido

completo de la vivienda. Una cosa es documentar y otra regalar intimidad innecesaria. Puedes apartar

papeles, cerrar un cajón o encuadrar mejor.

Si el desperfecto está en dormitorio o baño, piensa en eso un minuto antes de disparar. Una imagen útil no

necesita mostrar media casa. Necesita ser clara. También evita enviar veinte archivos casi idénticos de baja

calidad. Es mejor una selección buena y ordenada que una avalancha caótica.

Cuando el origen parece estar en otra vivienda o en zonas comunes

Este escenario aparece bastante. Ves moho en el techo del baño, pero sospechas del vecino de arriba. O la

pared afectada da al patio y notas que la cornisa exterior pierde agua. En esos casos, tus fotos deben incluir

cualquier señal indirecta que apunte al recorrido del problema. No podrás acceder a la casa ajena, claro,

pero sí mostrar dónde se concentra el daño, si coincide con un patinillo, un cuarto húmedo o una bajante

comunitaria.



En edificios antiguos, las humedades pueden viajar de formas poco intuitivas. Una filtración en cubierta

puede manifestarse dos plantas más abajo. Por eso, cuanto menos afirmes y mejor documentes, mejor. Tu

trabajo no es dictar sentencia. Es dejar constancia robusta.

Una lista corta de detalles que casi siempre merece la pena fotografiar

Ventanas con condensación, marcos ennegrecidos y gomas húmedas.

Rodapiés abombados, parquet levantado o suelo frío con zonas oscuras.

Techos con cercos, pintura ampollada o grietas junto a manchas.

Detrás de muebles grandes pegados a muros exteriores.

Enchufes, cajas de registro o esquinas donde la humedad altere materiales.

Con esta pequeña lista cubres bastantes pruebas que luego suelen echarse de menos. Son elementos

especialmente útiles cuando se discute si la humedad en piso de alquiler proviene del uso cotidiano o de

una deficiencia de la vivienda.

El momento exacto en que conviene pasar de fotografiar a comunicar

Aunque el título se centra en qué fotos hacer antes de hablar con el casero, no conviene alargar demasiado

ese “antes”. Una vez tengas un dossier razonable, toca avisar. En la práctica, si el problema es visible y

persistente, lo sensato es comunicarlo pronto y por un medio que deje rastro. Correo electrónico, mensaje a

través de la plataforma de alquiler si existe, o incluso burofax en situaciones complicadas, dependiendo del

nivel del conflicto. Pero eso ya forma parte del paso siguiente.

Lo importante es que, al mandar el primer aviso, no digas solo “hay moho”. Envía una explicación breve y

serena, acompañada de varias fotos representativas. Algo como: ha aparecido moho en la esquina norte del

dormitorio, detrás del armario, y se observa también pintura levantada junto a la ventana. Lo he

documentado con fotos de fecha tal. Solicito revisión. Ese tipo de mensaje cambia por completo el tono de

la conversación.

Sobre la gran pregunta: quién paga la humedad en un piso de alquiler

No hay una respuesta universal y cerrada, y conviene desconfiar de quien la dé en una frase. Depende de la

causa, del contrato, del estado previo de la vivienda y de si el inquilino notificó a tiempo o dejó avanzar el

daño. Si la humedad deriva de una patología constructiva, una filtración exterior, una fuga de instalaciones o

un problema estructural de la vivienda, normalmente no encaja cargarlo al arrendatario sin más. Si lo que

hay es condensación favorecida por hábitos muy concretos de uso, mala ventilación continuada o

conductas negligentes, la discusión cambia.

Precisamente por eso las fotos son tan importantes. No deciden solas, pero orientan mucho. Una vivienda

con carpinterías antiguas, puentes térmicos claros y moho repetido en varias zonas cuenta una historia

distinta a un único armario incrustado contra un muro frío en una habitación siempre cerrada.

En experiencia real, muchas disputas no se resuelven por “tener razón” de forma abstracta, sino por

presentar mejor los hechos. Y en temas de moho en piso de alquiler, los hechos entran por los ojos.

Cómo ordenar las imágenes para que no se conviertan en un caos



Parece una tontería, pero ayuda muchísimo crear una carpeta con nombre y fecha. Dentro, separa por

estancia si hay varias zonas afectadas. Si haces fotos de dormitorio, baño y salón, no las mezcles todas sin

criterio. También va muy bien renombrar archivos con algo descriptivo, por ejemplo “dormitorio esquina1”,

“ventana condensacion2”, “armario trasera3”. Son treinta segundos extra que te ahorran mucho lío después.

Si más adelante tienes que explicar los desperfectos por humedad alquiler a una aseguradora, a una

agencia o a un técnico, agradecerás ese orden. También ayuda guardar una nota sencilla con observaciones

del tipo “apareció el domingo después de lluvias” o “la ventana amaneció mojada tres días seguidos”. No

hace falta redactar un informe pericial. Basta con fijar hechos.

Casos en los que una foto muy simple tiene un valor enorme

Hay imágenes que parecen poca cosa y luego resultan decisivas. Un termohigrómetro doméstico marcando

humedad relativa alta en una estancia puede apoyar contexto, aunque no sea una prueba concluyente por sí

mismo. Un cristal chorreando por dentro a primera hora de la mañana ayuda a ilustrar condensación. Una

toma del armario apoyado por completo contra pared exterior, sin separación, también. Y una foto del techo

tomada con buena luz lateral puede mostrar mejor una ampolla o un relieve que a ojo casi no impresiona.

Otra fotografía muy útil es la del conjunto pared más esquina más techo. Mucha gente dispara solo al centro

de la mancha. Sin embargo, la relación geométrica entre esos elementos puede decir bastante sobre cómo

se comporta la humedad.

Si hay olor fuerte pero poco rastro visible

Esto pasa más de lo que parece, sobre todo en armarios empotrados, tras sofás grandes o en habitaciones

orientadas al norte. El olfato detecta el problema antes que la vista. En ese escenario, conviene fotografiar

zonas “de riesgo” aunque el daño aún sea discreto: juntas, traseras de muebles, rodapiés, esquinas bajas y

textiles cercanos. A veces el primer signo visual es mínimo, un punteado fino, una sombra irregular o una

ligera decoloración.

No subestimes esos inicios. Si los dejas pasar y en dos semanas la colonia de moho despega, ya no estarás

documentando un comienzo, sino un problema avanzado. Y eso complica bastante reconstruir cuándo

empezó.

Un último criterio práctico: fotografía como si fueras a explicárselo a
alguien escéptico

Ese enfoque suele funcionar muy bien. Si la otra persona dudara de entrada, ¿qué querría ver para

entenderlo? Querría comprobar que no es una gota aislada, que no has exagerado el encuadre, que la zona

existe dentro de una habitación concreta, que el daño afecta a materiales y que no se trata de una suciedad

cualquiera. Ese “escepticismo imaginario” te obliga a ser más completo y más justo.

Y lo bueno es que no necesitas equipo especial. Un móvil decente, luz suficiente, algo de paciencia y

sentido de orden. Con eso puedes documentar moho alquiler de manera sorprendentemente eficaz.

Si hoy te ha aparecido moho en piso de alquiler y todavía no has hablado con el casero, tómate ese rato para

hacer las fotos bien. Es un gesto pequeño, bastante fácil, y puede evitarte una cadena larga de

malentendidos. Además, da cierta tranquilidad. Pasas de la sensación de “no sé qué hacer” a tener pruebas

claras, ordenadas y útiles. Y esa sensación, cuando la humedad entra en casa sin avisar, vale mucho.


